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D. Lope era uu hombre resuelro y ademas estaba deses­
perado; pero á. pesar de todo, cuando oyó ruido en el inte­
rior de la casa, sintió algo semejante al pavor. 

La noche estaba negri\, el lugar desierto, y aquel edificio 
no era para infundir confianza á un hombre de bien. 

-Quién vaf-clijo una voz de hombre por dentro. 
-Un amigo-contestó D. Lope; pero como para probar 

quo no decia la verdad, retrocedió dos pasos y puso mano 
al estoque. 

-Quién sois y qué quoreisf-dijo el de adentro. 
D. Lope no supo qué contestar; pero le ocurrió que pues­

to que D. Guillen le había llevado á aquella casa, su nom­
bre debia ser allí uua especie de pasaporte, y contestó sin 
vacilar. 

-Soy un caballero que trae un negocio de D. Guillen 

de Pereyra. • 
-De D. Guillen de Pereyraf él os enviaf 
-Si. 
-Pues esperad uu momento para recibiros como merece 

la persona que os envía. 
El que estaba dentro pareció alejarse, y D. Lope pensó: 
-D. Guillen debe ser el gefe de estos hombres y me van 

á 1-ecibir como embajador. 
Pasó uu momenro: D. Lopo, tranquilo ya, esperó; des­

pues oyó ruido, la puerta so abrió, y dos hombres armados 
clo puñales saliePon lanzáudose sobre él. 

IV. 
Do Jo quo posó con D. Lopo y los bnnilidos en la cnlll> <lo Tlnltclolco. 

ON Lope, al verse ngredido repentinamente, 
dió un salto hácia atrás, y desnudó el estoque. 

Los asaltantes no eran IDas que clos armados do 
puñales, y D. Lope, diestro en el manejo do lns 
a.!'mas, los puso á raya con la mayor facilidad. 

Al principio pensó en matarlos, y fácil lo hubiera sido, 
porque aquellos hombros malamente se defenclian; pero ca­
si en el momento reflexionó, que aquel atnqne provenia sin 
eluda de que se habia presentado en nombre de D. Guillon, 
y que sobro toclo aquellos mismos que le atacaban podrían 
darle noticias de D~ Laura; además, los enemigos parcciau 
{1 cada momento menos encarnizados, bien porque uo con­
siguieran matará, D. Lope en su primera arremetida, ó bien 
porque se convencieron de que era muy superior á ellos en 
destreza. 

D. Lope quizo aprovechar ol desmayo de sus contrarios, 
Y entrar en tratados con ellos. 
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-Teneos, mal nacidos-los decia-¡por quó me atacai.9 

as'i, cuando apenas me conoceist 
-Bástanos saber de fa parte de quién vienes, para te­

nerte mala voluntad-dijo el Camaleon retirándose. 
-Y desconfianza- agreg6 el Pinacato imitándole. 
-Oulpa mia es-contestó D. Lo_!.)o sin acomet~r, pero 

permaneciendo en guardi~uc creia. deciros el nombre do 

un amigo vuestro. 
-Dios nos ampare que ese hombre fuera. uue~tro amigo 

-dijo el Camaleon. 
-Pues él mo ha traído una noche á hablar con vos-

otTos .... 
- Puede ser muy bien; poro ya las cosas no están como 

estaban . 
. -Scr,l como vosotros qucrais, por ahora solo os aseguro 
á fü de caballero que si vuesh·a uesco~11ianza naco do que 
venga yo <le la parte do D. Guillen, podeis estar trauqtú­

los que no es verdad. 
-¡Y quó garantía· tenemos do que uo nos engaúnis 

ahoraT 
-El asm1toquotengoquocomuuicaros, si qucreis h~blar. 

-Ilablomos, pero guardad el estoque. 
-.A.ntes vosotros los puñales. 
-Al mismo tiempo todos, y por la f6 do cristianos q no no 

hayo. folonia. 
-Por la salud do nuestras almas-dijo D. Lopo on-

,rainanclo su espada. , 
-Amen-contestaron {~ nn tiempo ol Oamalcon y el Pi­

nacato guardando sus puiíales. 
-Ahora hablemos-dijo D. Lopo accrcáncloso á ellos. 
-Aqtú, 6 allá dentro Ppregunt6 el Oamaleon. 

. ' 

1 

J 
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-Como os convenga. 
-En donclo su mer&ccl disponga-replicó el Oamaleon, 

tomando un airo u.o respeto-all{L estaremos solos, y al 
abrigo clel airo y de los curiosos .... no desconfíe vuesa 
merced; somos ele 11autbm. 

-Iria. yo con vosotros á cualquiera parte, y sin armas­
contestó D. Lopo marcialm.ente-'\'amos a.u.entro. 

-Pues sígame vuesa merced-dijo el Oamaleon entran­
do por delante. 

D. Lopo le siluió, y el Piuacato cmTó la entrada do la 
casa. 

Subieron la. escalera y llegaron á la estancia en que vivia 
el Camaleou. 

Sobro una piedra ardía un velon do cebo iluminando dé­
bilmente aquel cstenso aposento. 

-Pnc<lo sentru:se vucsa merced y hablar-dijo el Oama­
leon, seúalantlo á D. Lope un grueso madero que servia de 
silla. 

D. Lope so sentó, y el Oamaleon y su compaííero hicie­
ron lo mismo. 

-¿Rocordais haberme visto otra vez7_:_pregunt6 D. Lo­
po. 

-Si soiior, rccuortlo-contcst6 el Oamaleon-la noche 
que entregamos los papeles del Ta1><ulo que vino vuosa 
merced .con eso Señorito {L quien Dios confunda. 

-Quién es el Scúori toT 
-El mismo á, quien vuesa merced llama, D. Guillen. 
-Ah! .... pues bien; osos papeles los 110 novado yo á de-

positar i una casa, á la casa do 1ma dama; el Scfiorilo, co- . 
mo vosotros lo llamais, pudo advertirlo, y osa casa ha. sido 
asaltada pocas noches dcspuos. 
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-Pues no debe ni dudar vuesa merced, él ha hecho t.o­

do; encontrarla quien le comprase ~ 8')Cl'eto y lo vendió: 
esa, esa es la costumbre, jugar coii dos 'barajas. 

-Mi objeto, pues, al venir aquf, ha sido preguntaros, si 
podriais decirme quién asaltaria esa casa! .... 

El Camaleon y el Pinacat.e 88 miraron entre si, como con­
sultándose mútuament.e, si contestarian l)Or la afirmativa; 
D. Lope lo advirtió y quiso remover sos oscnípulos. 

-Debo advertiros-dijo-que empeüo mi palabra do que 
no perseguué ni int.entaré nada contra lot asaltantes; por 
conducto vuestro mo ent.enderé con ellos para que me den 
nada mas una noticia que necesito. 

-•En tal caso estamos conformes; diga vuesa merced su 
casa, y denos un<>.& dias de plazo para averiguar, y es nego­
cio hecho. 

-Muy bien: la CMa asaltada es de la calle del Reloj. 
-De la calle del Relojf-esclamaron á un tiempo los 

ladrones. 
-Si: aabeis aJgoT 
-Perfect.ament.e; poro do esa casa no ha sacado el Seiio-

rito ningunos papeles, ni fuó negocio suyo. 
-Pues qué hubo! 
-Una dama nos llevó allí, por supuesto ¡>0r conducto del 

Señorito, y todo parece haber sido cucstion de celos, ¡>0r­
que de allf no 88 sacó mas que ó. otra dama. . • • • 

-Esa dama, esa dama es lo único que á mf me importn; 
adónde está! adónde Ja lleváawisT qué fuó ;10 ella! 

-Eso ¡¡f no podremos deciros: Ja condqjimos hasta la 
acequia; alli babia una canoa con dos hombres, Ja embar­
camos y se fueron con olla esos dos hombres, el Seiíorito y 

la otra dama que la acompaiíaba. 
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-Pero esa otra dama, quién era! 
-No lo sabemos: tanto enredo de mttjeres trae el Sefio-

rit-0. - --
-Pero vosotros no Ja vfsteis el rostro! 
-Y tanto, que podriamos :reconocerla al moment-0. 
-¡Teneis inconvcnient.e en venir mañana temprano pa-

n} que os muestre una, y me digals si es ella? 
-N'mgnno. 

-Bien: entonces. mañana á las ocho de la mañana os es-
pero en OatedraJ, en la puerta de en medio, de Jas que mi­
ran á la plaza. 

-No faltaremos. 
' -Tomad-dijo D. Lopc dando una bolsa llena de dinero 
al Oamaleon. 

-Gracias, señor; por supuesto nada dig'a vnesa m~ 
al Sefiorito. 

-¡Dios me libre! 
-Muy bien, ,nues no faltaremos. 
-Adios---dijo D. Lope levantándose. 
El Camaleon tomó el Yclon do sebo y salió por dclant.e 

alumbrando ceremoniosamente á D. Lope. 
Asf, llegaron hasta Ja puerta. 

-Oon que a.dios, y no olvidarse do Ja cita-dijo el j6vcn 
embo1..ándose en su larga capn. 

_:Pierda vucsa meree<l cuidado-contost6 el Orunaleon. 
D. Lopc se alejó, y el Pinacato volvi6 á cerrar. 
-Perfcctamcnte-csc1am6 con alcgrfa. el Orunalcon-de 

un attío d-0s 11wmuul-0s; ganamos aquf una buena propina y 
nos vengamos <lel Señorito. 

-Que para mi es lo principal-contestó el Pinacate. 
~bea lo que me ocurre! , 
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-¡Qué! 
-Que no me parece dificil, quo la dama que nos llevó á 

la callo del Reloj, sea la misma con quion tenia amores el 
Señorito, en la· casa. adonde 110s puso el plan. 

-¡En la casa del marqués! 
-Sí. 
-Es verdad, y esa. diroccion tomó la canoa. 
-Ni dnda. 
-¡Pero qué seria capaz do sor tan felon? 

-Parece que no lo conoces. 
-Ent.ónces, ha hecho viaje tfclo11do con nosotros. 
- 606mo, 
-Asi, nos llov6 á quitru· los papeles del Tapa,lo, y nos 

vendió; supo adónde estaban, y nos llevó á robarlos al mis• 
mo á quien se los babia vendido; luego nos lle"6 á asaltar 
la casa de la misma dama á quien habiamos ayudado la. 

víspera, y por último allí nos quiso robar y matar á nos• 
otros para que<larse con todo él solo; do modo que por un 

• 
dia ayudaba á uno en una emprcsa1 para. asaltarlo al si• 
guiente. 

-De veras quo esto homl>ro sí es malo, y descreido. 
-Preciso será matarle. 
-Ya lo llega, po1·que esto ca.lJalloro me parece qt.e está 

resuelto. 
--Y le ayudaremos .... 
-Si, aunque no sea sino para que acal>o con eso cxco• 

?1111l9atlo. 
-Pues vamos á dormir un rato, porque mañana {~ las 

ocho hemos do estar en Oateclral. 
-Me parece bien. 
Los dos bandidos so acostaron en el suelo, el Oamaleon 
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up~!6 la vela, Y poco despues ambos dormian con una h'au~ 
qmhdad envidiable {t despecho do los filósofos que dicen: 
que la conciencia manchacla aleja el st1eíio: quizá esos filó­
sof~s debieran haber dicho mejor, quo lo quo suelo al<'jar el 
.sue~o no es la conciencia manchada, sino la ~olsa limpia. 

En fin, en esto como en todo, hay diversas opiniones .. 
El Oamaleou sofi6 que ahorcaba al Seiiorito, Y el Pina­

cate que D. Lope le daba mucho dinero. 

Entretanto D. Lope, caminaba en la oscuridad° 1>recipi­
tadamente. 

Llegó ásu casa cuando ya so acercaba la maiiann, Y allí 
supo _que el padre Lozacln Y D. Gonzalo le habian hu~c:ulo . 
repetidas veces. 

61. 
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v. 
En el que se cuenta lo que descubrió D. Lope, ni ir cu busca tlo 

m Inés de Yodina. 

MPOSIBLE le fué á D. Lope dormir en aque­
~-.i,.,.~.,., '"na noche: apenas ray6 la luz de la mañana, es­

taba ya enla calle impaciente porque llegara la hora 
.LJ. '·',..,.. 

de la cita. 
Sonaron por fin las ocho y D. Lope se colocó en 

el lugar indicado: un minuto había pasado, y á él le había 
parecido y11 una hora y comenzaba á desesperar de que los 
bamlidos cumpliesen su palabra, cuando vió acercarse dos 
caballeros elegantemente vestidos, con ropilla, gregiiescos 
y ferreruelos de terciopelo negro, y con sombreros adornado.s 

con plumas y toquillas. 
-Aqni estamos á las órdenes de vuesa merced-dijo uno 

de ellos. 
-¡Oómol-esclamóD. Lope, dudando aún-¡sois vosotros! 
-Los mismos pájaros con distintas plumas-contestó 

con desfachatez el Oamaleon. 
-El mismo mono, no mas que se rasuró-agregó alegro 

monte el Pinacate. 
-Pues por mi fé no os hubiom conocido. 

• 
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-No lo estrañe vuesa merced, que.eso es lo que hemos 

pretendido, porque tenemos cuentas pendientes con algu­
nas goliJJas, y esos son como los perros, mudando trajo sc 
les engaña, porque so gtlian porol olfato: el equipaje del ami­
go de vuesa merced, del T1111a1lo, nos ha permitido este Ittjo. 

-Pero esa es una imprudencia .... 

-No tenga vuesa merced cuidado, que el úuioo qno co-
noce estas prendas, es el que menos las pn~de ver. 

-Vamos! 
-Oomo lo disponga vueaa merced. 
D. Lope echó á. andar y los dos picaros se pusieron á 

sus lados con todo el aire de unos marqueses. 
-Puede decir vuesa merced que va como Cristo-dijo 

descaradamente el Oamaleon. 
-Eu todo caso-replic6 el Pinacat~yo soy San Dimas. 
-No disputaremos el nombre-contest,6 el Oamaleon-

ya que el oficio es igual, y si te parece te dfré yo para que 
seas San Dimas, Dí 111as, pro11to estctrás conmigo en galeras. 

D. Lopo no pudo meuos de sonreirse: aquel era para él• 
un mundo enteramente nuevo, y jamás so habiaimajinado 
que hubiera hombres que se connaturalizaran con el delito, 
y quo se chancearan con el destino, teniendo por ímico por­
venir la horca 6 las galeras. 

-,Y podremos saber-dijo el Oamaleon-adónde nos 
lleva vuesa mcrcedf porque hay puntos en esta ciudad pe­
ligrosillos para nosotros. 

-No temais: vamos nada mas que á. colocamos fronto á. 
la casa do la dama, porque á esta hora sale á misa: me de­
tendré á hablarle y á preguntarle por su Sl}htC~ y tendreis 
tiempo y opo1·tunidad para mirarla; obra será todo de un 
momento . 
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-Perfectamente. · 
Siguieron avanzando, y al torcer la esquina (le la calle on 

qno vivia D~ Inés, advirtieron on frente de la casa de ~ta 
gran nínnero de personas que hablaban con calor Y mira­

ban á. la puerta y á las ventanas .. 
· -Alguna cosa estraüa pasa aqui-clijo D. Lope-¿que-
reis segtúr adelanto ó csperais á qne yo vaya á reconocerl 

-Iremos todos, que yo creo-contestó el Oamaleon-que 
no les será fácil {L los alguaciles ol reconocernos. ' 

Los tres llegaron hasta donde estaba lajente procurando 
oir sus conversaciones, y descubrir algo de lo que todos 

miraban. . 
Pero las puertas do la casa estaban cerradas lo mismo 

que los bnÍcones, y do esto nada inferia D. Lope; procuro 

pues escuchar lo que decían las jentes. 
-¡A ve :María purisima!-esclamaba mm. vieja que habla• 

ba con un beato-¡y cómo •~nscntirá. Dios semejantes 

cosas? . 
-Dios no Jo consionte-contestaba el beato. 
-¡Pues qué, se hacen sin su conscntimientot-roplicaba 

la vieja. 
-No, pero hay que distinguir entre consentimiento Y 

pormision, qno no todo va á. decir lo mismo; escúcheme 

vncsa merced, señora. 
El beato so engolfó en una discrtacion teol6jica, y D· 

Lopo viendo quo de allí uada. sacaba signi6 adolant.-0. 
-¡Oonquo jntlfos,-tlocia una muchachilla no mal pa-

recida ít un fraile do la merced. 
-No judíos bija, judaisantes. 
-¿No es lo pro¡,iof 
-No, mira, judíos son los nacidos en Judea. 

LAS DOS EMPAREDAD AS. 485 

-Entonces Jesucristo ora judío. 
-Por supuesto. 

-¡,Jesus nos asista! no cliga vuesa merced eso Iladrecito 
' ' que Jo puede oir alguno del Santo Oficio...... . 

-Ade1ante-pons6 D. Lope. · 
-¡Quién lo hubiera creidot-docia. una vonc.ledora de 

jailes á otra mujer-tan bonita la señora. · 
-¡Qniéres darme razon qué ha pasado aquif-la preg,m-

t6 D. Lope. 

-¿Pues qué no lo sabe su merced? 
-No, acabo do llegar y nada sé. 
-Pues tiene sn mercod,·qne aquí vi'rla una niña hnérfa. 

na, que le mataron él su padre hace poco, y todos los veci­
nos por eso la teniamos lástima y la queríamos porque era 
bonita, ¡;y lo pasa á creer su merced? ella iba todos los dias 
á misa, Y anoche sin decir, <tgiut vá, se llegó el Santo Ofi­
cio y se llevó á todos los de la casa, porque dicen que eran 
judíos. 

-¿Qué dices, mttjer? 
-Lo que oye su merced. 
-Parece increíble. 

-Eso mismo dije yo, poro el Santo Oficio lo hizd, razon 
tendrá, y-con t:l rey y la Inq1dsicioncliito11. 

-Bien clicho: ¿y na.die quecl6 dentro do la oosa? 
-Vaya, nadie: ¿no alcanza sn merced á ver desde aqtú 

los sellos que pusieron los escribanos en Jas puertas? 
-Sí, ya veo: ¿y cómo, á quó hora seria. eso? 

-A todo el peso de la noche, porq~o ninguno de los vo-, 
cinos sentimos nada, y que yo vivo aquí cerca en fa otra . 
esquina; pero al amanecer ya todo nos 10' contaron. 

-¡Qué cosa! muchas gracias-dijo D. Lope alejándose. 
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-A Dios sean dadas-oontest6 la mujer. 
-rnes retirémonos, porque toda averignacion os ya im-

posible-dijo D. Lope. 
-Oomo vuesa merced lo ordene-oontest.ó el Oamaleon. 
Y los tres clic.ron la vuelta y so dirijieron para la CMll ele 

D. Lopc. 
Oaminaba el j6ven pensath•o, y los dos truanes le obser-

vaban cuicladosamente. 
-Veo-lo dijo de pronto el Camaleon-quo á. vnesn. mer-

ced lo puedo mucho el que no enoontremos á esa dama. 

-Sí-contestó D. Lope. 
- ¡Y todo el interés de vnesa merced al buscarla, era 

para saber do la otra! 
-Todo mi interés es ese. 
-Pues nada so ha perdido entonces. 

-OómoT 
-Si, porque nos queda un modo de nveriguilrlo: el Se-

ñorito lo sabo tan bien oomo la. dama. 
- Y si no lo quiero decir! 
-Le obligaremos. 
-Pero puedo resistirse. 
El Camaleon y el Pinacate se sonrieron desdeii~samcnto. 
-Por qué os reis1-pregunt6 con catrañeza l>~Lopc. 
-llorquo parece-.contestó el Pinaoato-qno aún no lo 

hn. snfülo el colmillo á vnesa merced:, nosotros tenemos me­
dios do hacer cantar á. cualquiera, y mejor que la Inqni-

sicion. 
-Pero quó medios son esos! 
-Tanto asf, no diremos: que se nos entregue al fl;eñori-

to; quo so nos págue bien, y le sacaremos del bucht1 cuanto 

HCa neccsari9. 
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-Pagaré bien; pero no entrego al Señorito· vosotros lo .. . ' uUSClll'ClS, 

-Es igual para nosotros: qué desea saber vuesa mcrcedf 
-:Nada mas el paradero de la dama robada en la callo 

del Reloj. . 

-Y cómo se llama ruesa mercedf 
-Os lo he dicho, D. Lope de .Montemayor. 

y , - conoce a vnesa merced el Sciiorito1 
-Me conoce. 
-Desconfia de vucsa mercedf 
-Orco que no. 
-Bueno, cntoncea vamos á probar fortmrn: umedc vn<.'sn 

merced ir ~ta noche á nuestra CMa do 'l'laltclolcoT 
-A qu6 horaT 
-A las once. 
-Sí. 

-Pues lo esperamos, Y qtúz.'l tengamos ya para darlo 
una lmcnn razon. 

-Dios lo haga. 
-:Nos retiramos y hasta la noche. 
-Hasta la noche. 

Los dos camaradas so alejaron, y como habían llegnclo 
á 1~ ~lle tlcl ltcloj, D. Lope so cntr6 á la casa procurando 
adivmar la causa do la prision de D~ Inés. 

Una hora habia traacurrido do su llegada, cuando so 
presentó en la casa D. Gonzalo de Oasaus. 

D. Lopo le recibió con gusto, porque esperaba c¡uo él le 
daria noticia <lo lo ocurrido: sentáronse ambos, y D. Gon­
zalo, despues do descanzar uu momento, dijo á 1m amigo 



VI. 
De la plátlcuqnehubocntre D. LopcyD. Oouznlo y otmR 

cow qnc so wmn. 

trarmeT 

., ENDITO sea Dios-dijo D. Gon7.alo-que 86 

encuentra ú vuesa mOl'CO<l en su casa; que ayer 
tnrde y aun alloohe repetidas veces le hemos lms­
cndo. 

-Tanto le interesaba {~ vucsa merced el cncou-

-Mucho, y por mi relato podrá conocerlo vuesa mcr~d 

f:: cllmente· haco ya algunos dias que se zuzurraba en la cm-
J , ili 

dad que una dnma principal hacia denuncias ú la Au en-
cin,, acerca do todo cnnnt-0 nosotros teuiamos clis~ueato y 

arreglado: tales voces llegaron basta nosotros bac1énd~nos 
formar mil y mil conjeturas; como sabeis tenemos amigos 
en la .Audiencia misma, y ayer en la maíiana uno de estoR 

amtgos 'nuestros llegó á avisarme qno D. Fnitos Delgado 
lmbia confesado ú sus compaúeros que la dama en cncstion 
era J)~ Inés do Medina. - . -. • • -

-Losé ya. 
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cofres y gavet.as hay eelladu; pero supongo que dentro de 
ellas no ser6 neoeaario rejiatrar. 

-De ninguna manera. 

-Pues me voy para enviar esa llave. 
D. GonzaJo ae deepidió, y dos homs deepnes n. Lope re­

ci bia Ja nave. 

Sonaban Jasonoedel&noche,y nnacanoa en la qneibnn 
tres hombres, se detuvo á la puerta falsa do la casa qno 
babia 8ido del marqués de Rio-florido. 

Los tzea hombres salt8l'On á tierra y amarrnron Ja canon: 
uno do ellos se dirijió á la pnerta, introdujo en la cerradu­
ra una nave que train; abrió y entro á ]a cosa, seguido de 
sus dos acompaftantes. 

La pnewta :f'Olvi6 á ccm1rse, y uno de aqueJJos :hombres 
sacó nfl e.,lnbou y una piedra: brillaron las chispas, prcn- .. 
dió la yesca y en olla, otro ae los hombrc8, cncondi6 una 
paincJa de azl!fre cuya luz comunléó a una gruesa bujía do 
ccm. 

Un momento düpnea C&(}a uno de Bqnellos hombres te­
nia en la mano noa bujía éndéndida: eran D. Lope y dos 
de sus artlu.los. 

};utonoos comenzaron un :reji&tl'OC80rnpnloso en 1a cmm, 
comon1.ando por el gran patio, en el qne t.enian sus cntre­
\'istas Inés y D. Guillen. 

Pero en aquel patio nada encontraron quo les Jlamara la 
atenciQn: inmensas pilas de leña, viga, y maderas <le cons­
tmooion nmontouadns en deJt<Srden, r :nada mas. 

-Entremos-dijo n. Lopc. 
Y penetraron en las habitaciones. 

Por mas valor quo tuvieran aquellos hombres, sinticr()H 
non especie do pavor supersticioso; al ntravesar -aquellos 
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aposentos desiertos, en donde recientemente habian acon­
tecido escenas tan sangrientas como las del RSalto de los 

ladrones. 
Aquellas habitaciones, de las qne tan repentinamente ha­

bian sido arrancados los dueños, conaervaban por decirlo 
asi algo de vida en sus recuerdos. 

Los cofres y las gavetas estaban cerradas y selladas; ]}6· 

ro en los objetos de woo valor, y de uso oomun, no se ha­
bi8. puesto segura.mente el menor cuidado, porqu~ atm se 
encontraban por todas parl:es esas que pueden llamarse co­
sas insignificantes, pero son la señal de vida en una casa. 

Aun habia a.gua en algunas art-Mas; aun se encontraban 
intactos los preparativos de la comida <lel dia.; 

D. Lope consideraba todo aquello con cierta especie de 
respeto: le parecia como que estaba en·Ja casa de un muer- . 
• 
to, sorprentliendo los secretos de la vida doméstica de una. 

familia á quien jamás babia, tratado. 
Sin embargo, rejistr6 escrupulosamente toda la casa; pe­

ro nada, ni el mas leve vestijio babia aJli que Je indicara 
la suerte que babia corrido D~ Inés. Ella debía de haber 
entrado á, aquella casa; pero, ¿qu~ habia sido de ella? 

D. Lope se perdía en un laberinto ele conjetura11. 
Por fin llegó á, desesperar y determinó retirarse: deseen- · 

<lió de las habitaciones ele la. familia. al gran patio y se di­
rijió á la puerta falsa, resuelto á esperar noticiM del Seño­

rito, quo ora ya su última esperan.za. 
D. Lopo salió el ¡lrimoro y dijo á uuo do los criados en• 

trogándole la llave: 

-Oierra osa puerta. 
El criado aee~có la luz á, la. corradma é introdujo on olla 

la llave, y despues entró un poco al patio con objeto de to-

i 
' ' 
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~mo! ¡lo sabia vuesa merced, y nada ha.Lia dicho, 
cuando el peligro era tau inmediatóf 

-Hasta anoche lo sn¡>o, y por esa. razon uo me encon­
traron ª'1,llÍ vocsas mercedes anoche, porque atulaua en 
averignacion de ese y otros crímenes cometidos ¡>0r esa 
dama. - · 1 

-Pues n~otros tuvimos certeza del negocio, y adcmns 
el oidor D. Frutos prom~tió, que anoohe precisamcute 
daria noticias importantes que le iban á sor colllUnicfüh~s 

respecto del robo de los equipajes del marqués de San 
Vicente. 

-Fácil le hubiera sido. 

-Y demasiado, ¡)()rque D~ Inés debin cnsnrse próxima~ 
mente con D. Guillen de Pcreyra, el mismo hombre que 
entregó los papeles á vuesa merced . 

-Exactamente. 

-La situacion era grave, y necesario do todo punto eles-
hacernos <le esa llll\jer que podía de un momento á otro 
precipitarnos y perdernos; matarla babria sitlo nua mula 
accion, y además hubiera podido C.icitat las sospechns .... 

-¡Qué se hizo puesT 

-Oourriósenos uu arhitrie; buscar un ai>oyo contra el 
cual no pudiera lucl1ar la Ait<lienoi"• y ¡>eos::uu0.,1 en el San-
to Oficio. ' 

-¿lfa el Sauto OficioY • 
' 

-Sí: su jnriscliccion es tn11 ,·ospctnda. y tnn tomi<la. qno 
nadie se atrevo ú opouérsek•, ni á. ¡,onsar siquiera cu nrran­
carlo un reo, y D~ Inés está ya en lns cárceles dol Santo 
Oficio. ' i' '! s • 

- ,¡Pero c6mo7 , . 

-Sabois qne soy uno do los comisnrios, y rccibi dcnun-
62 



49ó LAS DOS EIIPAREDADAS, 

cias de que D! Inés de Medina era sect.aria de la.)ey muer­
ta de Moyses; la he aprehendido, y anoche ha entrado á la 

Inqiúsicion. l 

-¡Es decir ...• ? · 
-Qt1e ya no pod!·á decir nada á los oidores, y que cuando 

ella salga, si á salir llega, hasta los vestijios se habrán per­
dido de cuanto ha pasado en ost.o triste negocio del mar­
qués de San Vicente. 

D. Lope qned6 pensativo: aq11el pBSO repugnaba n su 
natural franco y leal, por una parto, y por otra, le imposi­
bilitaban de iuf~rmarse con D~ Inés del paradero de D~ 

Laura. 
-Qué preocupa á vuesa mercedt-pregnntó D. Gonzalo. 
-Pienso que D~ Inés podria decirme qué hizo de una 

dama que füé robada de órden suya. 
-Y qué dama es esaf " ' 
-La dama que viviaenfreute. 
-Ya recuerdo. 
-Oreo que la tendria oculta en la casa; pero cerrada co-

mo está, y selladas las puertas con los sellos del Santo Ofi­
cio, es imposible rejistrar. 

-No me parece á mí imposible; y si tal empeño tiene 
n1csa merced, puedo proporcionar la llave tlA una puerta 
queconduceal canal yacompañarsi gusta ávuesa merced. 

-Admito el favor solo en lo relativo á la lh1ve: ¡cuándo 

podré tenerla! 
-Dentro de dos horas, si tanto empeiio toma vuesa 

merced. 
-La impaciencia me devora. 
-En tal caso voy á enviarla, y esta noche podrá vnesa 

merced ir, seguro de que nadie interrumpirá sus pesquisas: 

• 
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El rostro de aquella desgraciada bañado por la luz, daba 
espanto; su pelo en confuso desórden hacia aparecer inmen­
sa su cabeza, y muy pequeño su pálido y desencajado rostro, 

D. Lope examinó con espanto aquella víctima sia po­
del'ta. reconocer. 

-Mallacles .... D. Lope ...• la reina-elijo la mujer vol­
viendo á ,eír. 

-¡D~ Laura!-gritó de una manero, horrible D. Lope de­
jando caer la bujia, y llevando las manos á la frente como 
si quisiera contener su razon qae huia á la vista de aquel 
espectáculo. 

Los criados acudieron al socorro de su señor, y entretan-
to D~ Laura cantaba en voz baja los versos de Valenzuela: 

~ Peregrinando tiel'lllS, , 
Surcando mares negros, 
Vientos examinando, 

De ardientes climas rejistrando el fuego ... . 

¡Qué cansada estoy ...•.. 1 qué cansada! ...... ¡euándo 
llegaréf 

-D~ Laura, seiiora, amor mio-esclamaba D. Lope co­
mo loco, arrancando con las mimos las piedras de la pared 
que encerrabaá lo. <lama-D~ Lanrn, mi bien: ¿estoy sofian­
doT ¡Dios mio, Dios mio! ¡esto es espantoso, espantoso! ¡in­
fame mujer, infame! el cielo te maldiga! 

-Peregrinando tierras-continuaba D' Laura indiferen-
temente-surcando mares negros ...... ay!. ... lty!. ... qué 
cansado. estoy, Dios mio!. ..• ay!. ... cuándo llegaréf 

-Laura! Laura mla!-esclamaba D. Lope, y el llanto 
le impedin seguir trabajando. 
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Pero los criados, con una actividad asombrosa, derrfüaban 
aquel muro, cuya t1iezcla apenas habia comenzado á secar. 
~ Laura de nada parecia apercibirse. 
Por fin cayó 1m gran trozo de la pared: falt.ó el apoyo á 

la emparedru.la, y ella tambien se desplomó repentinamen-

te para adelante. . 
D. Lope, como fuera de sí, la recibió en s118 brazos. 
Es imposible describir el estado de aquella mujer, obli­

gada por las paredes á estar en pié tanto tiempo. D. Lope 
la. retiró violentamente de aquel sepulcro, y gritó Y la aca­
rició, pero la dama estaba desmayada. 

-Agua, bnscad agua-decia D. Lop&.,,-se muere. 

Uno de los criados encontró alli mism~ un gran jarro de 

agua y se lo dió á D. Lopo. 
Rociaron con ella el rostro de IY- Laura, qne <lió indicio 

de volYer en s't, lauzanclo un 1:1uspiro. 
-Vuelve-dijo un criado. 
-Bien, ahora Íl, nm~tra casa violentamente~ijo D. Lo-

pe-qnizá aun sea tiempo do snlYarla. 
Y lovantnmlo á D~ Laura entro sus brazos se <lirijió ó. la 

puerta. 
-Alumbrad-,-dijo. 
Los criados alumbrando y seguidos del jóven que Htwa­

ba (1, la dama como hubiera podido hacerlo con no niiio 

dormido, 1legru:on hast~ la canoa. 
Oerr6so la puerta, embarcárouse todos, y la canoa co _ 

menz6 á deslizarse so.bre las aguas. 
Los criados remo.bm,1 y D. Lope continnal)a lleva1~do :í 

D~ Lau~a entro sus pmz~~- ... · · ·, , , 
Cttando aqnt,llo. em.barcaciou s·e 11erdi6 bnjo uno de los 

puentes y no se escuchó ni el ruido de los remos, destacóse 
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mar la otra hoja de la puerta que el viento babia abierto 
al salir ellos. 

D. Lope contemplaba distraídamente aquella opera­
eion. 

Derrepento el criado lanzó un grito y retrocedió pálido y 
convulso. 

--Qné pasaf...-pregunM D. Lo~. 

-¡Ave Maria, señor! ¡ol demonio! ¡el demonio anda en 
esta casa! 

,;,.-Oómo! el demonio? . 
-Sí, señor, se ha reido de nosotros, segnramento porque 

no hemos encontrado nada. 
-Estás IocoT 
-Lo juro á sn merced qne lo he oiclo reírse. 
-Será ilnsion. 
-Oh! no seiíor .... escuche sn merced . 

• En efecto: una carcajada satánica se escuchó ent.ónces, 
como viniendo del interior de 1a casa ó del fondo do la 

tierra. 
Los criados se pusieron á temblar, y D. Lope so sintió 

conmovjdo: aquella risa nada tenia de humano, y ademas 
todos estaban seguros <le que en la casa no babia na<lic. 

Reinó por uu momento el silencio, y nadie se atrevía :í, 
JIIOverse; <lorrepente se oyeron unos gritos semejantes nl 
aullido de una. fiera. 

A la luz de las antorchas so bnbria podido ver cómo 
palitleoioron los rostros de aquellos tres hombres; aquellos 
gritos t-0niau algo do los gemidos quo deben lanzar los• 
condenados. 

Si los criad¿s hubieran estado solos habrinn echado á, 

huir; pero la presencia do D. Lopo los contenia. 
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Y D. Lopo mismo sentía helarse su sangre do terror 
aquellas carcajadas, aquellos alaridos que saliau oomo del 
fondo de la tierra, en aquella casa desierta y teatro de tan­
tos crímenes, eran para herir el corazon mas bien tem­
plado. 

-Vámonos, señor-dijo un criado. 
-No-contestó D. Lope-aqui hay un millt.erio espan-

toso que es preciso descubrir; sobreponeos al terror, cobrad 
ánimo; si es cosa de los hombres somos fuertes, valientes y 
venimos armados; si es cosa del infierno, Dios nos proteje­
rá; tened fé en él. 

Y D. Lope, haciendo un esfuerzo sobre si mismo, se ade­
lantó resueltamente hasta la mitad del patio. 

Los criados vacilaron entre el miedo de quedarse lejos de 
su amo, 6 seguir, y como el peor miedo, es el miedo á la so­
ledad, le siguieron temblando. 

Volvióso á escuchar la carcajada; enton~ conoció D. 
Lope que salia de detrás de una gran pil_a de leña. 

Sin vacilar se dirijió allí, y comenzó á examinat· el ter, 
reno. 

Los criados JlO se apartaban de él ni tres pasos. 
D. Lope encontró detrás de aquella leña una cspoeio de 

callejon y se entró por él resueltamenlx!; á poco andar ha­
lJia una puerta que estaba abierta, y al llegar á ella escu­
chó tan cerca un aullido, que se creyó casi en la presencia 
del demonio. Los criados tombllllldo hicierot1 la seiial de la 
cruz, D. Lope desnudó instintivamente su daga, pero no 
su detuvo y penetró en una gran bodega. 

A la rojiza luz ele las bujías tardó poco D. Lope 011 com­
prenderlo tocio. 

Allí babia una mttjer emparedada. 
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millteriosamente una sombra corca de la casa del marqués 
y se paró en la orilla del canal. 

Era Luis. 
-Oh!-esclamó-eso hombre no puede ser otro que D. 

Guillen de Pereyra, porque era el único que sabia este se­
creto .... ¿pero qu6 pensará ha.cor con esa loca? .... ¡para 
qué habrá venido á sacarla! .... yo lo vijilaré; es seguro 
qnela lleva á su casa .... ¿estará loco tambien él. ... ? 

• 

63. 


